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¡QXTE BTJEIT P A ÍS!

¡Este es un j^aís delicioso!
Dicen los extranjeros que nuestra ligereza y  nues­

tra falta de formalidad, nos ocasionan iufinitos dis­
gustos, y  esto no tiene vuelta de hoja. •

S ilos españoles fuéramos un poco menos impresio­
nables y  un poco más serios, no tendríamos hoy que 
lamentar desgracias, ni nos veríamos en poder de don 
Antonio, que convierte esta nación en un feudo y 
dispone de vidas y  haciendas como de cosa propia.

Nuestra ligereza llega hasta el punto de echar en 
olvido los cinco millones de pesetas que entregó Ro­
mero Robledo á la Trasatlántica.

Cuando llegó la noticia á conocimiento del público, 
‘la indignación íuó general. Hablóse de llevar al mi­
nistro á la barra, y  nabía hombre que quería ir á su 
domicilio y estíiinguldrle detr^  de una puerta; había 
otro que pedía Ja cabeza del conculoador délas leyes 
para' llevársela á su casa y  ponerla en sal, y  no faltó 
quien, en el colmo de la indignación, pretendía coge» 
á Romero y  fceirlo con pimientos y  tomate, como 
quien fríe hígado de vaca.

Durante muchos días todo el mundo hablaba del 
famoso próstamoj y  se llegó á decir que el hombre, 
como accionista de la Trasatlántica, había salvado á 
esta del descrédito y  la ruina, á costa del país y  de 
nuestros intereses.

—^Esto es escandaloso—gritaba uno
—'Si aquí hubiera justicia, Romero debía estará 

estas horas en poder del juez de guardia— añadía 
otro.

— Que lo procesen— gritaban unos.
— Que lo inutilicen—replicaban otros.
— Que lo tuesten— agregaban varios!
— Que le pongan banderillas—gritaban muchos.
Dos del partido de Sagasta quisieron dar un espec­

táculo edificante y  conmovedor, pidiendo cuentas de 
su conducta al ministro de Ultramar.

— Vamos á realizar un acto solemne— decía Mon­
tero. > ■ • , A*

— Vamos á demostrar que se ha faltado, á todas las 
leyes diviuas y  humanas—-añadía Gamázo.

— y ^ io s  á dar una prueba de que somos un parti­
do déSombres de bien, aunque feos.

,^ ;ñégó la tarde famosa del juicio. Los fusio'nistas 
se prepararon convenientemente, bebiendo cognac ba­
tato para adquirir fortaleza, y  presentándose en la 
Alta Cámara dispuestos á todo.

—¡A ver!— dijo' c(5u actííito'^airado un ex ministro 
liberal— ¿Qué ha hecho el mininistro de.Ultramar? 
¿Dónde están los cinco millones de pesetas confiados 
á su custodia? Dígase á la faz del país todo lo que ha 
pasado. Hoy es un gran día pará la patria, porque 
vamos á desenmascarar á un conservador.

Romero dirigió una mirada de olímpico desdén á 
los súbditos de D. Práxedes', y  después de escupir por 
el colmillo, habló así, poco más ó menos: .

— Señores. ;Es lo que me quedaba que ver! ¡Los fu- 
sionistas llamándome malversador de fondos públicos! 
¿A  mí? ¿A mí? ¡Qué sarcasmo tan horrible! Yo habré 
podido distraer fondos qu^ son del país. Pero, ¿qué 
han hecho ellos? ¿Qué han hecho los diferentes mi­
nistros de Ultramar durante los tiempos tristes de la 
dominación fusionista? Pues han hecho lo que voy á 
referir...

Las ..toses, suspiros y  otras manifestaciones de te­
mor y  espanto interrumpieron al orador.

— Va á hablar— dijo uno, llevándose las manos á la 
cabeza.

J^-'Va á sacar nuestros trapos á la colada— dijo 
otro, desmayándose sobre el hombro de un compa­
ñero.

— Va á dejarnos en camisa— añadió un tercero, ta­
pándose la cara con un número de Za Iberia.

y  ya no hubo paz en el partido, ni nadie osó levan­

tar los ojos delante de D. Paco, ni se oyó mía palabra 
más alta que otra.

Entre tanto, el actual ministro de Ultramar, seguía 
diciendo:

— V oy á descorrer el velo que oculta los chanchu­
llos fusionistas; voy á hablar...

— ¡Que no hable! ¡Que no hable!---gritó algún ex­
ministro fusionista.— Si ese hombre habla, tendré que 
dejar aquí la camisa que llevo puesta, porque no me 
pertenece.

Uno de los hombres más caracterizados del fusio- 
nismo se fué al banco azul y  le dijo á D. Paco:

— ¡Por piedad! ¡Guárdenos usted el secreto! No 
amargue usted la existencia de nuestros correligiona­
rios, que hicieron mangas y  capirotes en el ministe­
rio. No nos ([uite usted la alimentación que hoy dis­
frutamos, merced á nuestros negocios clandestinos.

Entonces D. Paco, que es generoso, cerró el pico y 
se dejó caer en el asiento, murmurando:

-Hoy por tí y  mañana por mí... Comamos todos, 
«y yo el primero», que en el comer no hay engaño.

Al salir de la Alta Cámara, los fusionistas se arro­
jaron en brazos de D. Francisco, diciéudole:

— Gracias, gracias... Puede usteü seguir haciendo 
todo lo que guste en el ministerio y fuera de él. En 
nosotros tendrá usted un amigo. Los lobos no se 
muerden.

Y  no pasó más.
Todos los que esperábamos un acto de justicia; los 

que creíamos que D. Práxedes, limpio de toda man­
cha, iba á residenciar á un ministro conculcador de 
leyes, pudimos convencernos de que «todos son unos» 
y  de que la injusticia, el abuso y  el escándalo durarán 
todo el tiempo que dure el actual orden de cosas. Hay 
formas de Gobierno que llevan en sí ciertos atributos 
esenciales tan duraderos como la forma misma...

Hoy casi nadie habla ya de los cinco millones que 
entregó Romero á la Trasatlántica. Nuestro carácter 
olvidadizo y  ligero ha sido más poderoso que el abuso 
realizado por el ministro, y  cuando alguno se atreve á 
recordarlo, se le tapa la boca diciéndole:

- ¡Hombre, por Dios! Respete usted á D. Paco.
— ¿Por qué?
— Porque está malo de la nariz.
¡Como si tuviese algo que ver el coxis con las cua­

tro témporas!
^ -mt

L A  F A R S A  ETERE'A
Pero, señor, ¡que costumbres más raras!
Sagasta se está poniendo de acuerdo con sus ami­

gos para ver qué autorizaciones han de conceder al 
Gobierno en el articulado de la ley de presupuestos. 
Cuando hayan convenido lo necesario, el jefe de los 

■fusionistas, irá á conferenciar con Cánovas para de­
cirle:

— Conste que nosotros autorizaremos esto y  lo otro 
y  lo demás allá. Se lo aviso á usted para que esté pre­
parado y  después no diga que procedemos sin previo 
aviso. Además pensamos pronunciar dos ó tres discur­
sos llamándole á usted «feo».

Es cosa que no nos cabe en la cabeza esto de anun­
ciar los golpes y  dar tiempo al contrario para que se 
prepare y  pueda defenderse.

¿Quién va á creer en la sinceridad de los hombres 
políticos ni en la rudeza de los ataques?

Lo natural sería que un diputado de oposición co­
giese de improviso á un gobernante y le dijera de bue­
nas á primeras:

— ¿Es cierto que ha cometido su señoría tal abuso? 
¿Es verdaú ju e  su señoría es un tunante de tomo y 
lomo?

Pero no sucede así. Lo que sucede es que un dipu­
tado de oposición tiene que dirigir una pregunta en 
las Cortes á un ministro cualquiera, y  antes de nada

le escribe un atentísimo hem la mino, diciéndí)le poco 
más ó menos:

«Señor ministro: Mañana pienso preguntar á usted 
si es verdad que se ha quedado con los fondos tales ó 
cuales. Se lo aviso á usted para que tenga un portillo 
por donde salir y  no resulte ladróm á los ojos de 
España.»

Estas son prácticas del parlamentarismo admitidas 
y  sancionadas por blancos y negros.

Y  dígame ahora el lector: ¿es esto natural? ¿Es así 
como se defienden los intereses del país ante el Parla­
mento? ¿Podremos algún día saber la verdad? ¿t.'aan- 
do piensan los polític.os defender de veras sus ideales’?

¡Morrocotudo país es este!

Nuestras estadistas
Todo el mundo lo observó», 

y lo dijo todo el mundo: 
perplejo, meditabundo 
á don Práxedes se vi<>.
Y  sus amigos más fieles, 
al mirarle tan sombrío, 
sintieron el dardo frío, 
de las angustias crueles.
¿Qué pensará? se decían 
los que primero llegaron, 
y  los que después le hablanín 
¿Qué pensará? repetían.
Acaso en los presupuestos, 
dijo uno con voz aguda, 
echa cuentas, si, no hay duda, 
se le conoce en los gestos.
No mostraría ese afán, 
replicó el que estaba al lado, 
y  eso lo tiene encargado 
á Moret y  á don Germán. 
Pensará, dijo Valera 
á Venancio, que asentía, 
quizás en la monarquía 
y  en la suerte que la espera. 
¡Vaya! ¿En eso ha de pensar? 
otro del grupo gritó; 
si él un trono derribó, 
y le volvió á levantar, 
y  le volvió á ver caer, 
y  se quedó tan contento,
¿ )ómo irá su pensamiento 
en tal cosa á detener?
— Tal vez estudia el problema 
de dar á la España un día 
aquella supremacía 
que fué la gloria suprema.
— Tal vez piensa en Gibraltar. 
— O en el Africa... ¿quién sabe? 
— El piensa en algo muy grave, 
y  hay que dejarle pensar.
En tanto el hombre, sentado 
en un cómodo sillón, 
concentraba la atención, 
perplejo y  ensimismado.
Alguna vez se movía 
y  de postura cambiaba, 
y  la barba se rascaba 
y los labios entreabría.
De pronto se levantó 
y  con voz cascada y  hueca 
ya está, dijo, y  luego ¡Euveka! 
como Arquímedes gritó.
A l punto se vió cercado 
de dos docenas de amigos 
que querían ser testigos 
del triunfo del jefe amado.
¿Qué ha pasado? ¿Qué ocnrrii)? 
dijeron todos á una, 
bendiciendo á la fortuna
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E L  CHIQUITO DE A N T EQ U ER A
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Especialidad en saques desde el BANCO á la TRAOALANTÍCA.

P A L M E S  O JA C H  E L  D E ST R IP A D O R

N Á U T ICO .

iiJ huelga ///
¿ Que mas queréis?no os dimos 
Ocho pesetas.

Pelotari técnico j  auténtico de WHITECHAPEL á sacar del dique y  dar 
en su bolsillo.

^  i ,  4

tluóador de dos cestas, á sacar cuanto se pueda, devuelve 
pelotas, APOSTOLES nó.

historia de la Últim a  m o neda  deonq .

El notable violinista de 12 anos de edad
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. Se §astá eapaá de' Viena Y acabó en el Banco Inglés.

ST- y-NE */

Un Cobranini que'"̂ . Un Paganini que empieza.
Lit.RomilIo^Fuentes.iLMAÚñiÚ.
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DON QUIJOTE

iĵ Utí á ai^nel lugar les llevó. 
A l fin, logre rúi deseq, 
les contestó entusiasmado: 
¡Señores, lie descifrado 
la charada de M  Csrreo.

I i A U Z A D A S

El juez ĉ ue lia entendido en la célebre causa de los 
petardos, ha solicitado su jubilación.

Pues, ¿qué ocurre? ¿No espera que le den una cruz 
sencilla de Carlos III por sus acertadísimas disposi­
ciones?

¿Se va á marchar ese hombre á su casa sin que el 
(.Tobierno le premie?

¡Oh patria, patria desagradecida!

E e f e a x e s

De Enero á Enero, el dinero es para Romero.
A l buey por el asta, y  por el almuerzo á Sagasta. 
Quien da pan á Reverter, pierde el pan y  pierde el

Isasa que bala, bocado gana.
Para cuestas suaves 

Yalderretazo;
‘ que las cuestas arriba

yo me las bajo.

El nuevo capitán general de Cuba, 8r. Rodríguez 
Arias, ha conferenciado con el Sr. Becerra.

¡Hombre, sí! Que no se vaya á Cuba sin hablar con 
don Manolo.

¿Qué dirían los negros?

'fratase de colocar en las grandes vías de Madrid, 
refugios de forma elíptica, con farolas, que puedan 
servir tle salvamento á los viandantes.

Eso está muy bien pensado
Porcj^ue si áBosch se le ocurre 

pronunciar algún disonrso. 
tendremos tranquilo albergue 
en esos nuevos refugios.

Valdoserita 
se ha desbocado.
— ¡Eso es/m'cMo.'—- ' 
gritó irritado; 
y dij o en masa 
todo el Senado:
— ¡No sabe el pobre 
lo que se ha hablado!

A 18.000 duros asciendieron las apuestas cruzadas 
la otra tarde en Fiesta Alegre.

¡Y viva la moralidad, Sr. Marqués de Bogaraya!

De ixn periódico fusionista:
«El Sr. González (D. Venancio) pronunció un buen 

discurso combatiendo Amodus vivendi.»
¿Pero qué? ¿Don Venancio sabe qué es modus vi- 

vendi?
Pues será la primera cosa que sepa en este mundo.

¡No se comprende, señor, no se comprende!
¿Hay nada más honroso qíie ser senador?
Pues, sin embargo, el Sr. Paga renuncia ésta honra 

para aceptar la secretaría del Gobierno general de 
Cu ba.

— Diga usted, doña Camila.
¿en qué puede consistir?
— Los senadores no cobran 
y los secijetarios.sí.  ̂ .

Parece que han términado las diferencias que exis­
tían entre el acreditado canonista Sr. Montero Ríos y  
el exaoaudalado Sr.'Rivas. . ‘

Créese, por consiguiente, que no se repetirá el he­
cho de que habí) la prensa ocurrido á las puertas del 
Senado.

En el nuevo reglamento de policía urbana, se prohi- 
be que los actores hagan uso de las morcillas en el 
teatro.

Este Sr. Bosoh es insaciable.
Hasta se quiere quedar con las morcillas de los ac­

tores.

Leo con asombro en un periódico de noticias:
E l c r ím e n  d e  a n o c h e

¿Qué? ¿Se ha leído algún poema de D. Antonio en 
al Ateneo?

Rafael Viesca ha pronunciado 
un discurso en prosa amena, 
que de Colón, infelice,

..'relata la vida negra; 
i  ^  dice qttien lo ha leído 

que titularse debiera:
Colón, navegante insigne, 
muerto á las manos de Viesca.

Leemos:
«Ya'el Sr. Canalejas dijo, cuando era ministro de 

Gracia y Justicia, que el edificio de nueva,-, planta, 
construido para juzgados, no reuníalas condiciones 
necesarias.» •’

Y ; ..sin-embargo, eredific-io se .construyó á ciencia y 
paciencia del expresado ministró, ' . ' !

. ■ y  ahora ex^la'doliéntes tiemás quejas
el liueno de Pepito Canalejas.

La cantidad que le fué estafada en Jai-Alai, por 
uno de los corredores de dicho frontón al diputado 
Sr. Martínez, Sánchez, pertenecía á unos señores de 
Toledo.

¿Pero también estafan en el Jai-Alai?
¿Saben ustedes que eso del pelotarismo esunaganga?

No es cosa de que lloremos la derrota de Puigcer- 
ver en el Colegio de Abogados de Madrid.

¿Por que?
Después de todo el hombre ha salido ganando, y  no 

poco.
Pues ha conseguido que se entere el país de que es 

abogado.
Porque la matyor parte de los españoles no lo sa­

bían.

El que queda hecho papilla 
es el señor Aguilera, 
que se figuraba que era 
el factótum de la villa.
Recibió el golpe en la faz. 
Vaya, señor don Alberto, 
puede usted hacerse elmuerto,
y  que usté descansa eiu paz.

Ya tenemos en danza á un hijo de Pidal que dicen 
si va á ser ó no va á ser diputado.

Pues trinidad completa.
Padre, Hijo y  Espíritu Santo.
El Espíritu Santo es el marqués.
Y  por eso le hemos mandado á Roma, con sueldo.

Lagartijo pelotari, 
da en decir la gente ahora. 
Puede que oigamos un día: 
don Antonio limpiabotas.

maquia.
Y  todo se andará si le dan tiempo á Cánovas.

La niña de Sagasta 
se casa pronto 

y la dan un ducado 
por eso solo.

¡Vaya un demontre! 
¿Tanto mérito tiene 

casarse j oven?

Ya iia salido pera París Navarro Reverter. 
Pero nos ha dejado dicho que volverá pronto. 
Pues eso es lo peor.
Si al menos se quedara por allá...
Se podrían dar por bien empleadas las dietas.

Portuondo ha presentado en la alta Camará una 
proposición militar.

- ¿Militar? Pues qué, ¿es militar Portuondo?
— No; pero lo ha sido.
— ¡Toma! También ha sido republicano.

Por cierto que ahora está vacante una plaza de aca­
démico en la Española.

Y  se la podían dar al chico de los de Pidal.
¿Que no tiene méritos?
Calle usted.
Los mismos que el padre y  el tío.

F-'-, P r o b l e m a s

¿Q,ué candidatura votó Moqtero Ríos en la última 
elección del Colegio de Abogados?

¿Quién le puede parecer -..‘ r . .■.
. más cargante á la opinión, - •

Aguilera, el jigantón, 
ó Navarro Reverter?

¿En qué fecha y  de qué modo 
vendrán al hogar paterno 

. aquellos cinco millones • '
que dió Romero Robledo?

Qde eá Sr, Rivas levantó el palo á la puerta delSe- 
nadoj es indudable.’

Que le bajó luego, es indudable también.
Que, estaba, enfrente Montero Ríos, está probado. 
Pues bien; con estos datos averiguar si hubo chi­

chón ó’ chichones. ‘ ,

Leamos:
«Regresaba el rey de Servia de pescar en carruaje... » 
¡Cómo! ¿En carruaje se puede pescar?
Aunque sí, se trata de un rey ..
Los reyes pescan en todas partes y  de todos modos.

Tejada de A’^alclosera 
dijo que aquello eirainicao, 
y  alzóse Groizard al punto 
más fiero que un basilisco. 
Pero replicó Tejada 
angustiado y  afligido: •
■—No me hagan ustedes caso, 
¡si yo no se lo que digo!

Habla un periódico de si llegará i) no. llegará á mi­
nistro el yerno de Montero Ríos.

¡Por Dios!
Hasta ese extremo podían llegar las bromas.
El mejor día declaramos genio á Concha. Ca,sta-, 

ñeda.

Da gusto leer los telegramas de'Andalucía en que 
se da cuenta de las hazañas que realizan los bandidos 
que recorren aquella región.

Parece que hemos vuelto á los tiempos de José Ma­
ría y  Diego Corrientes.

Esta, esta es la España de la monarquía en todo áu' 
esplendor.

Ya no falta más que abrir una escuela de tauro-

So djbe que hablan mucho 
los diputados ■

i ,■ l • jqeátáií ios' góberiíante^ 
muy disgustados. 
¡Ridiculeces!

Pues, hombre, por la boca 
mueren los peces. '

■ ■

Tiene mucha gracia el general Martínez (hampos 
hablando de cuestiones gramaticales.

Pues nada, tan serio y  tan formal.
Y  desde la presidencia del Senado.
Fué raro que no saliera alguna voz preguntando: 
General, ¿qué es arquitrabe?

¿Cuánto cuesta la plaza 
del?  Cibeles?. 

pregunta en los Madriles 
toda la gente.
¡Si hemos de verlo! 

Ya pasarán la cuenta, 
que pagaremos.

A  los cubanos nunca les parecerán buenos los pre­
supuestos, dice el ministro de Ultramar..

No, ni á los peninsulares tampoco.
Pero todo tiene su compensación.

' En cambio, á los que cobran nunca les parecerán 
malos.

¡Pues no están poco incomodados los dependientes 
del Congreso! A l solo anuncio de que iban á sufrir el 
descuento que pagan todos los demás funcionarios de 
la nación, han comenzado á chillar y  á desesperarse, 
porque ellos, por lo visto, se consideran de mejor con­
dición que todos los demás presupuestívoros de Es­
paña.

Y  lo peor es que hay diputados que los protegen, y 
dicen con la mayor tranquilidad del mundo:

— Si la nación carece de-recursos, que se fastidie; si 
es necesario multiplicar los ingresos, auméntese la 
contribución de la industria española, pero los emplea­
dos del Congreso deben cobrar íntegra su paga. ¡Pues 
no faltaría más! Los pobrecitos se pasan la existencia 
comiendo caramelos y  haoiéxidonos los borradores de 
las cartas que escribimos á nuestros electores.. xYlgu- 
na recompensa merecen por este servicio

Pidalete, Pidalete,
.el de los ojos de buey, 
el que se enoja en falsete, 
el que en Astiírias es rey. 
O respeta aquí la ley

11ó vete!!
Imprenta Moderna, Cueva, 5. Madrid
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